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que bate a su advcrs:.1rio en tod=i b 1 í nea, gr:1c1as J un ingenio agu­

dizado sin dud:i por la necesidad. 

Gr;1n servicio es el que presta la Editorial del Pacífico actualizan­

do :1 los buenos exponentes de nuestras letras. 

ºTono EL AMOR", de P,iblo Ncruda, Nascimento 

Estupenda edición, digna del genio artístico a quien se con­

sagra. 

L:i portad:i representa "L:1 Primavera" de Boticelli, en el interior 

~e reproducen las figuras opulcnr:.1s y vitales, individualn1cnrc o en 

fragmentos, con gran poder de sugerencia en cada oportunidad. 

Se han compilado los poemas eróticos hasta el día, lo que per­

mite seguir el curso evolutivo de la inspiración que ha significado 

d mayor hechizo de la época. 

Neruda es el creador de una atmósfera y de un modo expre­

sivo en que predominan el sentimiento y la derrota de toda vanilo­

cuencia. Consecuente con l:t lección dad:1 por el llamado .. postmo­

dernismon, :ipaga los fuegos de la retórica y no trepida .en c1np)ear 

un vocabulario pobre y n1onótono sicn1prc que =itcsorc en sus lin­

des la más intcns=i riqucz:1 vivencial. Así se construyen )os V ei11te 

Poe,nas de A111or y Una Ca11ció11 Desesperada. 

Como lo hemos escrito en Trinidad Poética de Chile y lo re­

petimos en uLa Naciónu del domingo 7 de junio, la noved3d nc­

rudi:ina consiste en q uc los seres y las cos:is no viven ya -en e) 

amor, sino parecen h:1.bersc compenetrado en él ~1 extremo de que 

constituyen el :unor mismo. El amor a propósito de todo y a pro­

pósito aún de nad1. Recordamos que puede alejarse el poeta del te­

ma cuanto se le antoje; que suele caer en digresiones líric~s :1p:1-

rentemente ren1otas de la amada y de la congoja :ineja al erotis­

mo; que son a veces los pinos y el rumor del viento o en oc:ismnes 

el océano desatado que aflora en la inspiración de cst;i voz de pro-
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fund:i tristeza marítim::1.; pero siempre se halla -latente o 

ce- la fuerz;.1 invasor;i, incontrastable del amor. 

En voz baja, para vencer b garrulería continental, se 
ne b fórmula definitiva ·..:n el poema número '(Veinte". El adolescen­

te enamorado del an1or vacila sin atreverse a pr-ccisar su estado de 

ánimo verdadero. ¿ Ha terminado todo o es tan sólo ilusión la que 

lo empuJa a creer en el límite?: 

Y a no la ,¡11u·ro, es cfrrto, pero tt,I vez la q111ero ... 

Sin embargo, la respuesta se <h al princ1p10. El :.1dolescenre se 

halla sumido en n1ehncolía erótica. !Entonces: 

P11edo escribir los ,,,,ersos 111ás tristes esta noche. 

Escribir, /Jor t•jemplo, la 11ochc está estrellada 

y firila11, az11les, los asiros, a lo lejos. 

'"-¿Qué pasa?" -clan1;1rá el lógico tal.:ntudo. "-¿Está tris­

te y da lo mismo escribir cualquier cosa?"' -C:1bal, habrá que res­

ponderle, porque así lo ;1utoriza el erotismo de es:i tristeza. Para el 

amanee todas las cos:1s toman el cuerpo del ser :un:ido. El inundo 

es -según lo quiere el idealismo metafísico- como nosotros lo pen­

s::imos, o -mejor todavía- como nos lo determina el amor. 

En Residencia en la Tierra se convierte el amor en lo que Pla­

tón nos enseñara ya suficientemente en El Banquete: en un:i vía 

de conocimiento profundo, un c=imino que conduce a la sustancia, 

:1 Dios. El cono deviene solemne y =a menudo desgarrado: b resi­

dencia en el pbncca es una caíd:.1 material, un derrumbe, una muer­

te constante que hace difícil b alegría. 

Los últimos poemas -no incluidos en nuevos libros- mantie­

nen la discreción clásica del estro revolucionario. Nerud:i reprodu­

jo en su obra sin ningún al:irde el mejor espíritu de las escudas li­

terarias que le precedieron; el ron1:.1nticismo, el simbolismo, el p:tr-
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naso y _hasta el surrealismo le alimentan <:l pulso; pero el acento es 

de la más depurada originalidad, y ninguno como él para influir 

en los otros. Sin exagerar, puede asegurarse que nos encontramos 

en la era nerudiana de la poesía. 

u LA FLOR ESCONDIDA", de Pem·I S. Buck, Zig-Zag 

Es una de las novelas más folletinescas de la autora <le L,, Bue­

na Tierra. 
La tesis de este libro nos h.1 parecido cvidcnt-c: demostrar b 

supremacía de b civilización m:nriarcal norteamericana sobre la 

patriarcal japonesa. Las mujeres que figuran en el relato predomi­

nan sobre los varones sin contrap:!so; a l::t cabeza de todas hay que 

c.olocar a una augusta señora yanqui, que man~ja sin dificultades 

al marido, a su hijo y a cuantos la asisten próxima o lcjanamentc. 

El viejo problema racial surge con motivo de casarse en Kio­

to un teniente norteamericano con una much3cha japonesa que 

en rigor es su compatriota, pues nació en Estados U nidos de p:.1-

dres nacionalizados en aquel p:iís. Su suegra (la imperativa matro­

na de marras) se resiste a recibirl:1 en su mansión del Estado de 

Virgini:1; argumenta que l:is leyes prohiben el matrimonio de los 

blancos con "gentes de colorº. El hijo --eso sí- no sólo dispone de 

la casa materna, sino le es cedida por escritura pública, n fin de 

que entre :1 usufructuar de un leg:ido que el probrccito h;1 menester 

abiertamente, dad:.1 la debilidad de su car~cter corroído por edipia­

no complejo. 

El padre del oficial es un flemático caballero que lleva el amén 

.1 su esposa en cuanto ella disponga. La japonesita comprende que está 

demás y retorna a su país con un antiguo pretendiente de ojos rasga­

dos y piel amarilla, no sin antes dar a luz un vástago de su cu:isi ma­

rido norteamericano. Una doctora judía, ex huésped de un campo 

de concentración alemán, se encariña con el rorro y lo adopta. 

La novelita tiene todas las :tpariencias de combatir los prejui .. 




